
entiendas el evangelio: "Cuando alguno oye la palabra 
del reino y no la entiende, viene el malo y arrebata lo 
que fue sembrado en su corazón" (Mat. 13:19). 
 
Dios no contiende con el hombre para siempre, sino 
que se da por vencido en aquellos casos que son 
imposibles. Cuando ve que tú has perdido toda 
sensibilidad, sencillamente, Dios te deja tranquilo. El 
espacio aquí no permite, pero te recomiendo la lectura 
de Romanos 1:28-32. Dios se retira y ya no te estorba 
más. Se aparta como se apartó de Sansón para que sus 
enemigos lo destruyeran (Jue. 16:20). La voz de Dios 
pierde su fuerza cuando se rechaza de manera repetida. 
No rechaces más su amor, ni permitas que esa voz 
desaparezca de tu vida. Obedécela hoy. 
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ALGÚN DÍA 
por Elmer N. Dunlap Rouse 

 
Pablo dijo: "Conociendo, pues, el temor del Señor, 
persuadimos a los hombres" (2 Cor. 5:11). Si tú no eres 
cristiano, escribo para ti y ruego a Dios que su Espíritu 
ablande tu corazón para que obedezcas el evangelio. 
Tengo que insistir porque es más tarde de lo que tú te 
imaginas. La segunda venida de Cristo se aproxima al  
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igual que la muerte. Pero más que eso, no hay garantía 
de que Dios vaya a esperar hasta que tú te decidas. 
Dios te ama pero su paciencia tiene un límite. Dijo: 
"No contenderá mi espíritu con el hombre para 
siempre" (Gén. 6:3). Dios está dispuesto a pelear por 
tu alma, luchar para convencerte y hasta competir con 
las atracciones del mundo para salvarte, pero no para 
siempre. 
 
Si vas a decir, "Algún día me voy a entregar" debes 
añadir "si el Señor permite". Las oportunidades como la 
vida misma dependen de la soberanía de Dios. El tiene 
la palabra final cuando es cuestión de mañana (Sant. 
4:13-16). A Dios no le interesa lo que piensas hacer 
mañana, sino ¿por qué no quieres obedecerlo ahora? 
¿Qué razón tiene Dios para extender tu vida un día más 
si hasta esta fecha, tú te niegas a honrarlo? "Al que sabe 
hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado" (Sant. 4:17). 
¿Qué más puede hacer Dios por ti que no ha hecho? 
Dios no admite la idea de que tú te vas a entregar 
mañana: "He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí 
ahora el día de salvación" (2 Cor. 6:2). 
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Dios permite que se entorpezcan las mentes de 
aquellos cuyos corazones son malos: Me oído oiréis, y 
no entenderéis; y viendo veréis, y no percibiréis; 
porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, y 
con los oídos oyeron pesadamente, y sus ojos han 
cerrado, para que no vean con los ojos, y oigan con los 
oídos, y entiendan de corazón, y se conviertan, y yo 
los sane" (Hech. 28:26-27). Cuando Dios encuentra un 
corazón endurecido, rebelde, obstinado, ciego y 
cerrado, simplemente lo segunda. Dice, "Amén ... que 
así sea". Es verdad que Cristo se presenta a la puerta 
para llamar, pero no le toca abrir la puerta ni forzar la 
puerta ni quedarse para siempre llamando. ¿Tú te 
quedarías llamando a una puerta donde nadie te 
responde? 
 
¿Cómo se siente Dios cuando tú no le haces caso? "¿A 
quién hablaré y amonestaré para que oigan? He aquí que 
sus oídos son incircuncisos, y no pueden escuchar; he 
aquí que la palabra de Jehová les es cosa vergonzosa, no 
la aman" (Jer. 6:10). "Pero no quisieron escuchar, antes 
volvieron la espalda, y taparon sus oídos para no oír" 
(Zaq. 7:11). Es trabajo del Diablo asegurarse que tú no  
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